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El año pasado dejó menos optimismo en la población
de cara al futuro. Esa es la conclusión general que se
puede sacar de la encuesta de evaluación del año 2020
del Instituto Universitario de Opinión Pública (Iudop).
La población está consciente de que el país no está
bien, que el año de la pandemia causó estragos, como
en el mundo entero. Una tercera parte de la población
encuestada cree que el país está peor que hace un
año, cuando a finales de 2019 solo el 5% se pronunció
en esos términos.

Por contrapartida, hace un año el 67.5% de la gente
dijo que el país estaba mejor y en esta ocasión ese
porcentaje se redujo en casi 20 puntos porcentuales
(47%). La principal razón por la que la gente cree que
la situación ha empeorado es la pandemia (64.8%) y la
población que opina que el país está mejor lo atribuye,
en primer lugar, a la gestión del presidente Bukele

(67.5%). En consonancia con esta apreciación, el
presidente es la persona a quien más confianza le tiene
la población (66.7%), a la que consideran menos
corrupto (51.1%) y la depositaria de la mejor evaluación
de los encuestados (8.37). Pero la gente tampoco cierra
los ojos a la realidad que tiene enfrente. Cuando se le
pide opinión sobre el principal problema del país, los
temas de carácter económico (pobreza, desempleo,
economía) ocupan el primer lugar para el 35.3% de la
población; los problemas relacionados con la violencia y
delincuencia ocupan el segundo lugar (18.8%) y el
tercero lo ocupa la pandemia de covid-19 (18.1%).

Como novedad, la corrupción y la falta de transparencia
aparecen en cuarto lugar como principales problemas
del país para el 10.4% de la población. La confrontación
entre el presidente y los otros poderes del Estado
ocupan la quinta posición con el 9.2% de las opiniones.

El 2020 evaluado por la percepción
de la población
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Sin dejar de ser motivo de preocupación, la inseguridad
y la delincuencia han disminuido en la percepción de la
población. Más de la mitad de la gente que participó en
el sondeo de opinión ve en este rubro la principal
mejora en el país. Por eso, tanto la Policía Nacional
Civil como las Fuerzas Armadas, y las políticas ligadas
a ellas, aparecen bien evaluadas. Sin embargo, el rubro
de la economía es el que más está golpeando a la
gente. 43.6% de las opiniones perciben que la pobreza
aumentó en el último año frente a un 16.6% que piensa
que disminuyó. Además, el 40.7% de la población
encuestada piensa que la situación económica del país
ha empeorado, mientras solo un 21% opina que ha
mejorado.

Estas opiniones se confirman cuando se pregunta por la
situación familiar. 41.7% de la gente piensa que los
precios de los productos básicos han aumentado,
85.6% cree que su situación económica familiar
empeoró o sigue igual y el costo de la vida ha
aumentado algo o mucho para 6 de cada 10
encuestados (59.9%). El menor optimismo se percibe
en que el 53,5% piensa que en el 2021 la situación
mejorará cuando hace un año pensaba eso el 69.7% de
los encuestados. Por otro lado, ha crecido la gente que
cree que la situación va para peor. El 19.5% piensa así,
frente a un 4.7% que pensaba lo mismo al terminar
2019.

La encuesta deja claro que el presidente Bukele es la
variable que suma. En un país tan polarizado como El
Salvador de hoy, y con el respaldo masivo e irreflexivo
del que goza el presidente, todo lo que la mayoría de la
población identifica del lado del presidente, recibe una
buena evaluación y todo lo que no se identifica con el
mandatario, o peor, se identifica como contrario a él, se
evalúa desfavorablemente. Así, prácticamente todas las

instancias del Ejecutivo gozan de opiniones favorables. En
cambio, las instituciones de control del poder con quienes
el presidente ha tenido choques en todo lo que va de su
administración, como la Corte Suprema de Justicia, la
Fiscalía General de la República o la Corte de Cuentas,
obtienen valoraciones negativas de la población. Especial
mención merecen los partidos políticos y la Asamblea
Legislativa.

El que aparezcan en la base de la confianza ciudadana o
en la cima de la desconfianza, que es lo mismo, no es algo
novedoso; tampoco lo es el que la población las identifique
como las más contaminadas por la corrupción.
Probablemente estas opiniones con respecto a ambas
representan mínimos históricos de aceptación. Pero en el
fondo, lo que refleja esta encuesta y las precedentes
desde hace algunos años, es la crisis en la que están
sumergidos los partidos políticos tradicionales: crisis que
probablemente solo sus dirigentes no han dimensionado
en su justa medida o que quizá no han podido entender, lo
que también es bastante probable.

Indudablemente, en un año electoral, estas valoraciones
de la población estarán a la base de la decisión que tome
el próximo 28 de febrero. Las percepciones de la gente se
corresponden con las preferencias electorales a favor del
partido de Bukele. Pero la solidez del apoyo que el
presidente reclama al afirmar que tiene el 97% de respaldo
popular, comienza a desvanecerse.

Que a 18 meses de gobierno la corrupción figure como
uno de los principales problemas del país, que el 20% de
la gente piense que la corrupción también existe en la
presidencia, que 37 de cada 100 encuestados (36.8%)
opine que también hay alguna o mucha corrupción en el
gobierno central, que 38.9% y 49.5% piensen lo mismo de
las Fuerzas Armadas y de la Policía Nacional Civil,
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respectivamente, refleja que la imagen del gobierno
comienza a deteriorarse y no es tan inmaculada como
la quiere hacer ver la propaganda oficial.

En definitiva, el estudio revela una disminución del
optimismo con el que la población veía al país hace un
año; una disminución en la que, sin duda, tienen que ver
los muchos efectos de la pandemia, pero a la que
también ha colaborado la erosión que ha comenzado a
sufrir la presente administración. La encuesta también
revela que esta erosión no será decisiva para los
próximos comicios. Quizá pese más para los siguientes,
si es que las reglas del juego democrático siguen
vigentes en el país.
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